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' eos coEservádoí^s, reduciendo,"'coa' olvido 
'©videntjs del octavo mandamiento, á unos 
doce mi los manifestantes; en vano preten-

- den negar lo que todo el mundo ha visto y 
ellos tanto como' el que más. El hecho fué 
iaü significativo, tan trascendental que ha
ya época eja la historia de este país y produ-
ü^ró muy-pronto sus naturales efectos. Si; 
pueblo que se conduce como el de Madrid 

j-se-condujo ayer, DO puede' ser desdeñado 
' a i desatendido. ¡Ah! si la manifestación no 
'llrodugera resaltado alguno contraería el 
- Gobierno ánmensa responsabilidad y po-

, drían estas, corrientes pacíficas, cultas, ver
daderamente'liberales, torcerse, desuatura-

-, lizarse,;'caTniflando de nuevoporaquellos pe-
ligrosíéiinos senderos por donde durante 
hálitos años han caminado en España; y eso 

"importa grandemente cortarlo. El cambio 
: rproducido en nuestro pueblo solo perjudica á 
ios amigos de. la violencia, del motín, de la 
revolución, y por eso truena indignado, fu-

'g-ioso contra, la manifestación el periódico 
. p E i P a í s . » • • " • • • ; • • • • ' • • . • • • : ' • 

" Los conservadores fingen desdeñarla; los 
•partidarios de la apelación á la fuerza la in-
juriaiiyeisto viene ¿demostrar que ha he-

,4;h6daüo, tnucho daño á los unos y á los 
'otros.'.' • •' • . • •• . 

;jQué hará él Gobierno? ¿Qué hará el señor 
Cánovas? No lo sé; pero todos los que en 

.política se ocupan entienden que la crisis es 
/.inevitable. .Se planteará? Será parcial? Será 
:'total? Que se planteará páréceme evidente, 

^pero quesea parcialno lo creoi Autos de la 
,M manifestación- pudo quizá arreglarse todo 
.-'con la salida de-algún ministro; después de 
.la manifestación el dilema es este: o resis-
'¡íii'áe ó retirarse. Sacrificar á dos ministros 

\|i;;iB&riaánút:i-l y además injusto. La'salida, por 
:-:jisjem[)laifdel(?'sSreSi:Bosch^^ 
l4 en cpi!iió''n tola gehíe desapasionada y.s 

^;Í 8?!.ta',vía.tó¿ibdi(ía^ión5' TIE'íir.iq'tífóf inriseBso. 

WSí&áióívQQ ,ayer^^é -contra una 
i -yioóníPáTuná '̂ .conducta, .-Contra la 
i'Q^''á^üiíí;¿feieüío3i'l'í®'ti^ 

' vóVo'eo,n%st(S elSF.^Romero Robledo .que no 
Wsido alinea ni siq^uiera Concejal? Contta: 
la»-conducta del.Gobierno enfrente de las re-
clíimacionesde la opinión y ¿como se vá á 
jeastigar por esa conducta á.dos ministros, 
absolviendo á los demás? La lógica" se im
porte; á la altura á que han llegado las co
sas, ó todos ó ninguno. Y que no pase nada, 
í-épito, que me parece absohitamenta impo
sible y extraordinariamente peligroso. 
I De .todas.suertes pronto saldremos de du
das. ' pues esta situación no puede prolon
garse y al Sr. Píesideute del Consejo le im
parta más que' á nadie despejarla, por lo 
cual me parece evidente que antes de fina
lizar el mes se han disiielto l.-is Cortes ó ha 
'desaparecido d© las esferas del poder, el ac
tual Gobierno. 

¿Pueden disolverse las Cortes en estos 
íiiómentos? Piitíde reorganizar un nuevo 
Gubierno el Sr. Cánovas? Puede formarse 
otro ministerio couservadoivprescindiendo 
del jefe de ese partido? Puede formar situa
ción el Sr. Sílvela? Puede volver en estos 
momentos á gobjeíüar^erpaís el partido U-

.«eral? ^ " . ' 
' Como esta carta se ha hecho un tanto ex
tensa, daré en la próxima, contestación á 
las preguntas que acabo de formular, á no 
ser que ardes que yo, las don los aconteci-
.mientos. 

Queda de V. affmo. amigo 
• EL CORRESPONSAL. 

-n>n.'r;^sy-^^^^c~^f^7^^fsi^i nj t= 

; CUENTO DE APLICACIÚM 
En el pueblo.X habitaba ua señor á quien 

la suerte había favorecido con una pingüe 
fortuna..> , -

Los azares que esta tiene y sobre todo sus 

aficiones de tirarle de la oreja á Jorge, fue
ron poco á poco mermando su caudal, hasta 
el punto de venir á parar nuestro protago
nista á una humildísima posición. 

Un día en que la mesa del tajéete verde 
había consumido por entero las escasas mo
nedas á que había quedado reducido su ya 
agónico capital, ideó poner en venta un her
moso lienzo que poseía, (única cosa que le 
restaba de su fortuna) el cual representaba 
la respetable figura de David en ademán de 
tan ir el arpa, cuyo cuadro era para él de 
inestimable valor, no solo por su extraordi
nario mérito artístico, sino por haberlo ad
quirido de herencia de sus mayores. 

Recuerdos á que sie.mpre tributamos me
recidos homenajes de-.respeto, de los que 
nunca quisiéramos despreudornos. 

Tan pronto como concibió esta idea, pú
sola en ejecución y á nn punto vecino hízole 
proposiciones, que fueron aceptadas • en el 
instante, porque tal cuadro era m\xy codi
ciado en el lugar, quedando convenida la 
venta. 

Pasó la noche nuestro héroe en sus aficio
nes y lo quQ era de esperar, hasta el último 
céntimo de la cantidad que por adelantado 
había recibido =por su David, quedó en po
der de los banqueros. . ' 

Triste y desesperado volvió á su casa, 
maldiciendo su destino; entró en la habita
ción en que se hallaba el lienzo, fijó en él 
su mirada y con voz apagada y afligida le 
dijo: 

David mañana con la música á 
otra parte. 

..Djcen que el esperado 
David se llama. 

¿Si.es que le habrá pasado 
lo que al desmarras.' 

.' Bien estuviera, ,•. 
' q̂ ue pói* casa del amo; .-̂  .-:K:-:'. ,,. 

" '•'•'' '•'•'• •" '•••'•^•ya-iiovsé.;vierai^vV''''-';'3:^/"^ 

•" •• .Cena y refresco dicen;' , . / • „ 
• que han preparaÜO'':.,,/ .' 

, para darle uñ banquete 
al... esperado. 

' jAy, que gran/ííMcA 
con champagne y botellas 

de jPum! ¡pura! ¡pum! 

Yo quisiera mamita 
ser Delegada 

Y verme por los pollos 
tan esperada. 

Porque está visto 
que mi novio no sabe 

ni darse pisto. 

No me hables de novios 
ni de.,.legados 

contestó la mamita 
con cierto enfado. 

. Pues tú ya vos 
que á David lo perdieron 

en un en... tres. • 
\ • r ' r 'R . 

Según el rumor público, se encuentra en 
Almería gestionando la venida de un dele
gado conservador para proceder al desmoche 
de este Ayuntamiento liberal, el conocido 
i'epublicano'j miembro del Comité progre
sista de esta villa D. Juan FernándezCuesta. 

¡Córcholis! Pues yo convengo 
en que enviar fuera más llano 
en vez de un repuilicano, • 
un carlista de abolengo. 

Habíase dicho, como cosa cierta, que el 
Sr. Sagasta aprobaba, con raras objeciones, 
el criterio del jefe-del Gobierno acercado, 
las cuestiones de palpitante actualidad; 

Nada tnás iuexacto. El jefe de los liberíi-

rales ha calificado de fantásticas cuántas 
afirmaciones se han hecho en ese sentido. 

En cuanto á la cuestión política, el jef© 
del partido fusiouista lamenta la conducta 
de persecución de que son objeto en sus 
distritos algunos diputados fusionistas, la 
política interior del Gobierno poco g ra t aá 
las Cortes actuales, que con tanto patriotis
mo se han'^portado y que hubieran seguido 
ayudando al Gobierno en todos los resortes 
de mando de no ser tan torpe la coaducta 
política seguida. 

El Sr. Sagasta entiende que las solucio
nes conservadoras no estarían agotadas por 
la dimisión del Sr. Cánovas, y dice que em 
el genei'al Azcárraga, militar dignísimo, po
dría repetirse el caso del general- Jovellar„ 
que en momentos difíciles supo vencer.crí
ticas circustancias. 

Opina también el Sr. Sagastii que ao s© 
pueden sostener predileciones personales 
do ministros cuando la opinión pública s© 
manifiesta en contra, y que pedir el'decreto 
de disolución en los actuales momentos, te
niendo además Cortes de tan acendrado pa
triotismo frente á la guerra de Cuba y otros 
conflictos, es una verdadera temeridad. ' 

Como se ve, el jefe de los fusionistas man-, 
tiene criterio distinto por complato al qu© 
habían imaginado algunos. 

Para la escuela de niñas de Huercal-
ra ha sido nombrada maestra interina, la 
profesora de Almería D.° Concepción Gon
zález. • 

Ha regresado de Madrid nuestro querido 
paisano, el coronel de ejército retirado dom 
Eduardo Sánchez Hortal. 

También se encuentra de nuevo entre no
sotros nuestro estimado amigo, e.ljlistia-
guido letradp.D. Antonio Miras ^olá.;;/ ...: 

í.:.•••Según se.HÓ3afirnia,1se'h¿8Í extaadidp^los. 
'nomlbrámiebtós de alcaide ysóta-^alcaíd.e' do 
esta .cárcel de partido, con carácter.iiiíeri-
no, en favor dé ún carlo-conservadoF deaB.-: 
tiguo cuño y dé un republicano progresista. 

A los ¿¿¿62 años de edad ' • 
' dijo mi riene...^^?... jo¿̂ . 

, .¡iJA ESTÁN AQUfe,..:'\. 
Por calles y plazas 

van- entusiasmados 
varios iurroneros 
muy alborozados. 
Caminan contentos, 
lleuos de ilusión 
áver cual llega antes 
y pilla el turrón: 
porque es muy sabro-

(so, 
y no haydudaenesto, 
clavar bien los d lentes 
en el Presupuesto. 
Mas tened iCuidado, 
no hay que tropezar, 
que suelen las uvas 
estar en agraz. 
Que estánya contados 
esos pedacillos" 
y han de ocasionar 
Muchos disgustillos. 
Porque es bien.sabido 
que en este lugar, 
cuanto menos hacen 
más les suelen dar. 

Ya llegó el momento, 
ya está aquí el cajón, 
rómpase el precinto, 
saqúese el turrón. 
Tocó el premio gordo 
de la lotería, 
fuera ya las penas, 
reine la alegría. 

Ya somos- felices, 
ítodos comeremos, 
y las credenciales, 
nos repartiremos. , 
Pero antes de abrirlo¡, 
hágase oración, 
postrándonos todos 
con gran devoción; ' 
y cada cual pida 
lo que más le cuadre„ 
en tanto, señores, 
que el cajón se abre. 
Y estando conformo 
toda la cuadrilla, 
rodeando el cajón 
doblan la rodilla. 

Del cajón al fondo 
todos han mirado 
y <¿p5 credenciales 
sólo se han hallado. 
•' Lainéntanse todos 
dp prueba tan dura, 
después de diez ihese$ 
de triste amargura. 
El más agraciado . 
les ha dicho: «¡Amí-

(gos, 
no hayoírofemedio" • 
venirse coumigo! 
que JO he de quitaros 
todo ese escozor .: ';, 
con sendos piidazosii 
do rico alfajor. >i y-,' 

E.:P. P, 
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